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A QUIÉN VA DIRIGIDO ESTE LIBRO

			Este libro te interesa si quieres:

			• Iniciar de forma eficaz y original un artículo científico, un proyecto o cualquier texto donde debas presentar tu investigación.

			• Afrontar la comunicación de tu investigación de un modo sistemático y como algo inherente al propio trabajo.

			• Evaluar con criterio y de forma profesional el trabajo de otros.

			• Buscar e identificar nuevas líneas de investigación en tu campo.

			• Gestionar y ampliar el alcance de tu marca personal como investigador.

			• Diseñar estrategias de difusión de tus resultados de investigación.
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INTRODUCCIÓN

			Los últimos tres años han puesto de manifiesto la importancia no solo de la ciencia, sino también de la comunicación científica. La pandemia del coronavirus, su gestión y su comunicación han señalado claramente los problemas derivados de no comunicar con claridad a la sociedad los avances científicos. Basta con pensar, por ejemplo, en las teorías de la conspiración o los discursos negacionistas antivacunas.

			Por otro lado, el circuito de la publicación científica, para la mayoría de los investigadores, no es más que un itinerario casi privado por donde se transita por etapas para lograr el ascenso profesional. Pero cuando se trata de llegar de forma efectiva a los públicos de interés, de divulgar esa ciencia y de transmitir verdadero conocimiento a la sociedad, todo ese entramado de revistas científicas, congresos internacionales y proyectos es insuficiente.

			Como apuntan algunos autores, «gran parte de los investigadores y de las propias revistas se preocupan de publicar, pero no de ser leídos y, mucho menos, entendidos». No estaría de más, añaden, que dichas publicaciones «prestaran mayor atención por dar a conocer sus investigaciones a los medios periodísticos y al conjunto de la sociedad […] con ello estarían contribuyendo, de paso, a una menor presencia de la desinformación» (Salaverría, 2021, p. 14).

			El objetivo de este libro no es que seas un buen investigador (suponemos que ya lo eres), sino que incorpores a tu investigación determinados hábitos, estrategias y actitudes para que la comunicación eficaz de tus investigaciones sea una parte inherente de estas. Tu carrera lo agradecerá, al igual que tu comunidad académica más cercana.

			Desde 1998, mi primer año de carrera universitaria, he estado entregando trabajos académicos y recibiendo correcciones sobre ellos. Con el doctorado, desde 2003, los trabajos pasaron a ser científicos, con otro tipo de correcciones y también objetivos diferentes. Y desde mis primeros años de docencia universitaria (2005 en México y 2006 en Segovia), he sido yo el protagonista de las correcciones, primero solo académicas y, después, también científicas.

			En suma, más de quince años después de comenzar como docente e investigador, sigo entendiendo la tarea de corregir como muchos de mis compañeros investigadores lo hacen, como un acompañamiento en un viaje hacia un terreno desconocido. Donde la corrección no trata solo de aprobar o suspender algo (y tampoco de demostrar lo listo que es el evaluador), sino de ayudar al autor en ese viaje que implica acercarse a un objeto de estudio.

			Por desgracia, el camino profesional del investigador se ha vuelto mucho más complicado que la bucólica metáfora del viaje hacia lo desconocido. La creciente y nada facilitadora burocracia y la obsesión por el impacto de la ciencia –un impacto mal entendido y medido con criterios ambiguos– hacen que no baste con ser muy competente y creativo. Además, tienes que parecerlo. Tienes que saber comunicarlo.

			Por ejemplo, a igualdad de condiciones entre dos proyectos de investigación muy competitivos, el que obtendrá financiación será el que mejor se venda, el que mejor se narre a sí mismo. La diferencia no la marcarán los resultados esperados, sino la comunicación del impacto de estos. Cómo de eficaz y original sea ese mensaje determinará en buena parte la credibilidad y utilidad con la que será percibido el proyecto. Comunicar la ciencia se ha convertido en un trabajo en sí mismo al que los científicos no terminan de darle toda la importancia que merece.

			El libro que tienes en tus manos presenta una estructura que agrupa veinticinco consejos prácticos en cuatro grandes áreas de cualquier investigación: la ideación, la planificación (y evaluación), la producción y la difusión. De esta forma, se presentan epígrafes que conforman los bloques esenciales dentro de los que se podrían clasificar las actividades de comunicación de cualquier investigador, desde presentar una comunicación en un congreso internacional hasta coordinar una reunión de trabajo en un grupo de investigación.

			Hace unos años, al acabar una clase de posgrado sobre difusión de la ciencia, una alumna estadounidense se me acercó y me dijo: «Lo que nos has enseñado hoy… no es realmente investigación». Yo me quedé callado, esperando la continuación de la frase para saber si lo que venía era un reproche o un halago. Por fortuna fue más bien lo segundo. «Es algo así como marketing para tu investigación... ¡Está chulo!», fue su respuesta. Creo que aquel año y esa frase fueron el germen de la idea de comenzar este libro.

			Además, no dijo «marketing» con ese enfoque peyorativo de discurso vacío y publicitario –una acepción muy equivocada de lo que es marketing, por cierto–, sino en el verdadero sentido que yo había utilizado para la clase: sé consciente de a qué público te diriges en cada momento, con qué objetivo y qué quieres comunicar exactamente. En otras palabras, qué idea quieres venderles.

			Para el inversor y cofundador de la web AngelList, Naval Ravikant, hay dos habilidades clave para triunfar en el mundo de la tecnología: construir y vender. Si tienes al menos una de estas capacidades, triunfarás. Pero hay que entender estos dos términos en un sentido amplio: construir lo puede hacer un programador de software o un diseñador; pero también un responsable de logística que sepa crear nuevos procesos o mejores infraestructuras. Por su parte, y en lo que nos atañe a este libro que tienes en tus manos, vender también es utilizado por Ravikant de forma genérica.

			La habilidad de saber vender no son únicamente las tareas del departamento de marketing. Es todo aquel que tiene ciertas habilidades de negociación, sabe redactar mensajes persuasivos o, tal vez, es muy bueno liderando grupos de personas. En definitiva, todo aquel que sabe vender una idea, ya sea de proyecto, de empresa, de equipo o de investigación.

			Como recoge Eric Jorgenson (2020, pp. 63-64) y en palabras de Ravikant: «[…] vender tiene una definición muy amplia. Vender no significa necesariamente vender a clientes individuales, sino que puede significar marketing, comunicación, selección de personal, recaudar dinero, inspirar a la gente, hacer relaciones públicas… Es una categoría paraguas».

			Este libro recoge la importancia de incorporar esta destreza (vender) en la actividad investigadora para aplicarla como una parte inherente a cada uno de los productos científicos que hagamos. Como sugiere Naval Ravikant, si después de construir una buena investigación además sabes venderla, triunfarás. No somos vendehúmos, partimos de la premisa de que tu producto –tu investigación– tiene calidad.

			Hay tres grandes etapas en la carrera de cualquier investigador. Al principio, como recién iniciado, los años se dedican a demostrar que se sabe investigar dentro de la disciplina y que se identifican las principales corrientes y los aportes de los autores relevantes.

			Más adelante, como investigador sénior, uno se atreve a proponer sus propios paradigmas teóricos y es capaz de realizar aportaciones originales al campo mediante experimentos propios –ya sean novedosos o réplicas de otros ya contrastados–. Unos se especializan en lo cualitativo y otros en lo cuantitativo, pero ya se trata de investigadores que ensanchan los límites del campo de estudio en el que trabajan.

			Y, en último lugar, en la etapa donde podríamos encontrar a los grandes expertos que nos inspiran, hallamos a investigadores que conocen la evolución histórica de la disciplina, que han realizado aportes originales que han enriquecido el horizonte teórico y práctico de ese campo y que, además, ayudan a otros investigadores a identificar tendencias y nuevas líneas de investigación.

			Sea cual sea tu etapa actual como investigador –iniciado, sénior o experto–, la comunicación es una parte básica, tanto para transitar más rápido de un nivel a otro como para conseguir objetivos tan diversos como aumentar tu red de trabajo, conseguir nueva financiación para la investigación o ampliar la transferencia de tus resultados.

			Una última aclaración por si todavía no ha quedado claro: este no es un libro sobre metodologías de investigación en comunicación, sino sobre comunicación de la investigación, a muchos niveles. Y esto no significa que la comunicación de tu trabajo como investigador no pueda seguir un método. Muy al contrario, puede y debe. De hecho, el objetivo de este libro es ayudarte a conseguirlo. 

		


		
			
PENSAR

			
Busca fracasar mucho

			Hay una perversa dinámica en la comunicación de muchos de los perfiles académicos con más trayectoria en redes sociales que consiste en que solo hablan de sus éxitos. No es mala intención, sino simplemente una comprensible tendencia humana. A nadie le gusta regocijarse en el fracaso, pero, como recuerda el profesor Juan Luis Manfredi, deberíamos normalizar que en la carrera académica el rechazo es una constante hasta que conseguimos nuestros objetivos. «Los más jóvenes se desesperan porque les rechazan artículos en revistas de referencia. Haríamos bien en mostrar nuestras Rejection con más regularidad para que vean la naturalidad del proceso».1

			Publicar un artículo, pedir un proyecto I+D, enviar los primeros borradores de un capítulo de tesis, solicitar una acreditación, pedir un sexenio de investigación, presentarse a una beca, pedir una estancia de investigación, optar a una plaza en una universidad… Es muy difícil que consigamos nuestros objetivos a la primera, aunque leyendo algunos perfiles de compañeros eso parezca lo normal. Todo lo contrario. Al proyectar de forma muy selectiva una parte de la carrera, estamos mintiendo sin darnos cuenta. Cuando transmitimos ese mensaje de éxito pleno, mostrando solo los avances y ningún tropiezo, faltamos a la realidad. De hecho, las raras menciones que hacemos de nuestros fracasos suelen ser siempre para quejarnos de alguna injusticia en el proceso.
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